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MENSAJE DE FIN DE AÑO 2025
Efesios 2:1-6


INTRODUCCIÓN:
	Cuando está concluyendo un año, muchas empresas, instituciones, iglesias e incluso el gobierno, hacen una evaluación, un análisis, una reseña de logro de sus metas, para afirmar las cosas que se hicieron bien y ver porqué algunas cosas no se lograron y qué pueden hacer para lograrlas. 

	El hábito de evaluar o de hacer una reseña de una gestión o de un periodo tiene sus bases bíblicas. Por ejemplo, cuando Josué concluyó sus campañas de conquista de la tierra prometida hizo una reseña de todo lo que habían logrado, las ciudades conquistadas y el territorio adquirido. Después de la muerte de Josué, las tribus de Israel debían terminar de conquistar el territorio que faltaba, y al hacer la reseña resultó que no habían logrado sus objetivos, incluso con la ayuda de Dios. En el libro de los Jueces se nos dice que “Jehová estaba con Judá, quien arrojó a los de las montañas, mas no pudo arrojar a los que estaban en los llanos, los cuales tenían carros herrados” (Jueces 1:19) En otras palabras nos indica que la tribu de Judá no pudo sacar a sus enemigos del territorio que Dios los había dado, porque sus enemigos “tenían carros de hierro”. 

	Con Dios pudieron arrojar a sus enemigos de las montañas, pero al ver la potencia de los carros de hierro en las llanuras, la última tecnología militar de los cananeos quienes mejoraron el diseño de carros de guerra de los hititas y de los egipcios, pensaron que eso era demasiado y que no los podían vencer. Porque cuando el ejército de los cananeos avanzaban la tierra parecía temblar con el galopar de los caballos y el estruendo de las ruedas de hierro de los carros que llevaban tres guerreros. Uno manejaba el carro de hierro, otro portaba arcos y flechas y el tercero una lanza, y con rapidez embestían y destrozaban cualquier escuadrón de infantería. Así que dijeron: no podemos vencerlos. 

	Por eso, al hacer su reseña, ninguna tribu pudo lograr sus metas. Una y otra vez se repite la frase “tampoco Manasés arrojó a los de Bet-seán ni a los de sus aldeas…tampoco Efraín arrojó al cananeo…tampoco Zabulón arrojó a los que habitaban en Quitrón…tampoco Aser arrojó a los que habitaban en Aco…tampoco Neftalí arrojó a los que habitaban en Bet-semes…”

	¿Cuál fue la principal causa por qué no pudieron desalojar a sus enemigos de su tierra? La principal causa de su paralización y estancamiento Fueron los carros de hierro. Si hacemos una reseña de este año y descubrimos que no hemos logrado nuestras metas, probablemente diremos lo mismo:  que no pudimos lograr nuestros objetivos debido a los “carros de hierro”. Nuestros carros de hierro no son como de los cananeos, porque nuestros “carros de hierro” están en nuestra mente. Son nuestros temores, nuestras limitaciones. Son los carros de hierro del desaliento, de la falta de voluntad. Los carros de hierro del temor al fracaso. 

	Había un general llamado Sísara que había oprimido a Israel por veinte años porque contaba con 900 carros de hierro y se creía invencible, hasta que se levantó una mujer, una profetiza llamada Débora, quien con la fe en Dios destrozó al ejército de carros de hierro y obtuvo una total victoria. Igual que sucedió con Débora, con la fe en Dios también puedes destrozar los carros de hierro que te hicieron fracasar, y con la fe en Dios podrás tener la victoria. 

	Al concluir el año, tenemos muchos motivos para dar gracias a Dios por todas las cosas que hemos logrado este año, pero también nos inquieta que aún permanecen algunos “carros de hierro” que debemos destruir si queremos seguir avanzando. Hemos conquistado algunas zonas montañosas, pero nos estancamos en los valles porque allí nuestros enemigos fueron poderosos. ¿Qué podemos hacer para revertir esta situación? ¿qué podemos hacer para lograr lo que no hemos logrado? ¿qué podemos hacer para fortalecernos interiormente y lanzarnos al logro de nuestros objetivos? Podemos comenzar con lo más básico de nuestra fe revisando nuestros cimientos para estar bien consolidados. Podemos dar inicio a nuestra marcha:

I	CONOCIENDO AL HOMBRE

	Existe un aforismo griego que dice “Conócete a ti mismo”, que fue grabado en piedras en la antigua Grecia, es decir, unos cinco siglos antes de Cristo. Esta frase se dijo que era de Heráclito, un filósofo que vivió unos 480 años antes de Cristo en Éfeso, otros dicen que fue de Tales de Mileto, otro filósofo y matemático anterior a Heráclito. Otros afirman que esta frase fue de Sócrates, otro de Pitágoras o de Solón de Atenas. En realidad, nadie lo sabe. Un poeta romano llamado Juvenal dijo que esta frase proviene del cielo.

	Y probablemente tenga razón. Porque para ser más prudentes y sabios, debemos primeramente conocernos a nosotros mismos. 

	¿Cuál es nuestro origen? En Genesis 1 26-28 dice “Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra. Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.  Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad y multiplicaos; llenad la tierra, y sojuzgadla, y señoread en los peces del mar, en las aves de los cielos, y en todas las bestias que se mueven sobre la tierra.”

	De este pasaje podemos destacar tres cosas: Primero que llevamos la imagen de Dios. Fuimos creados por Dios de acuerdo a su imagen, porque dice el texto “y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios los creó”. Aunque se dice que el hombre pertenece al mundo animal, sabemos que ningún animal lleva la imagen de Dios. En segundo lugar notamos que cuando dice “hombre” no se refiere al sexo, porque dice “Dios creó al hombre…varón y hembra los creó”. Por lo tanto la mujer es hombre, y el hombre es hombre. La palabra “hombre” es una denominación genérica sin distinción de hombre o mujer. Ambos, hombre y mujer  son  seres humanos, son “hombre”. Y en tercer lugar, notamos que Dios, después de crear al hombre lo bendijo, y esa bendición incluía su multiplicación y gobierno sobre la tierra, al decir “fructificad y multiplicaos, llenad la tierra y sojuzgadla”

	Todo estaban bien, todo era perfecto, hasta que el hombre pecó contra Dios, y ese pecado trajo consigo la muerte. En Romanos 5:12 dice “Por tanto, como el pecado entró en el mundo por un hombre, y por el pecado la muerte, así la muerte pasó a todos los hombres, por cuanto todos pecaron.” Así como se habla de enfermedades genéticas que heredamos, que nacemos con algo que está en nuestros genes, en nuestro ADN, se puede decir que todos nacemos con los genes del pecado. 

	Si no entendemos esto no entenderemos por qué existe la muerte, no entenderemos por qué a veces nos domina el mal, y por qué hacemos cosas que no queremos hacer, y decimos como el apóstol Pablo “el mal que no quiero eso hago”. Debemos entender que existe una ley en nuestros propios cuerpos que se llama “la ley del pecado y de la muerte” que nos esclaviza. 

	Entonces nos preguntamos como David en el salmo 8:4-5 “Digo: ¿Qué es el hombre, para que tengas de él memoria, y el hijo del hombre para que lo visites? Le has hecho poco menor que los ángeles, y lo coronaste de gloria y de honra” ¿Quién soy yo? ¿quién soy para que Dios piense en mi? ¿Quién soy para que me recuerde? 

	El ser humano, el hombre, es decir, el hombre y la mujer, deben conocer su realidad, y su realidad es que tienen una naturaleza caída, porque el “pecado entró en el mundo por un hombre” y no puede salvarse a sí mismo, no puede redimirse a sí mismo, no puede crear la vida por sí mismo y, por lo tanto necesita de Dios, necesita un salvador, necesita recobrar la vida y la vida solo puede provenir de Dios. Necesita ser restaurado, necesita su alma de un médico, y el único médico que puede sanar su alma es Dios. Necesita recuperar la naturaleza de Dios, y él único camino es conocer al que vino para salvarnos. Por eso, debemos avanzar

II	CONOCIENDO AL SALVADOR

	Romanos 5:21” para que así como el pecado reinó para muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro.”
	Juan 3:16 “ Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna.”

	Aunque todos conocemos la historia de Cristo, conocemos sobre las profecías, su nacimiento, su vida, muerte y resurrección. Todos hemos escuchado que Jesucristo vino a salvarnos de la condenación y del infierno. Y, sin embargo, cada tanto necesitamos que se nos vuelva a contar la historia de Jesús para sanidad de nuestra alma. Como ocurrió con una misionera en África del sur, llamada Arabella Katherine Hankey, quien cayó enferma y estuvo mucho tiempo postrada en su cama. Y allí desde su lecho escribió el himno que tantas veces se ha cantado en las iglesias, que dice_
	
	Dime la antigua historia del celestial favor,
	De Cristo y de su gloria, de Cristo y de su amor.
	Dímela con llaneza propia de la niñez,
	Porque es mi mente flaca y anhela sencillez.

	Coro:
	Dime la antigua historia, cuéntame la victoria,
	Háblame de la gloriade Cristo y de su amor.

	Dime esa grata historia con lentitud, y así
	Conoceré la obra que Cristo hizo por mí.
	Dímela con frecuencia, pues soy dado a olvidar,
	y el manantial roció suele el sol disipar.

	Dime tan dulce historia con tono claro y fiel,
	Murió Jesús y salvo yo quiero ser por El.
	Dime esa historia siempre, si en tiempo de aflicción
	Deseas a mi alma traer consolación.

	Dime la misma historia, si crees que tal vez
	Me ciega de este mundo la falsa brillantez.
	Y cuando ya me alumbre de la gloria la luz,
	Repíteme la historia: “Quien te salva es Jesús”.
	Los “carros de hierro” de Arabella Katherine Hankey era su sentimiento de soledad y abandono, su enfermedad, que parecía imposible de vencer, sin embargo la antigua historia de Cristo y su amor, cuando escribió “dime esa historia siempre, si en tiempo de aflicción deseas a mi alma traer consolación”. Lo cierto fue que se recuperó de su enfermedad y vivió 77 años. Por eso es bueno repetir lo que trae bendición a nuestra alma, como dice Deuteronomio 6:7 “y las repetirás a tus hijos, y hablarás de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes”. Es básico, es elemental, es simple, pero es tremendamente efectivo para hacer pedazos los “carros de hierro” que tememos.  Y también podemos avanzar:	
III	CONOCIENDO EL ALCANCE DE LA GRACIA
	
	Efesios 2:1 “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados,” (4-6) Pero Dios, que es rico en misericordia, por su gran amor con que nos amó,  aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos), y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús,”

	La realidad es que sin Cristo estamos muertos. Todos los seres humanos, se puede decir que están muertos en vida. Y si alguien está muerto significa que es incapaz de moverse, incapaz de decidir, incapaz de hablar, incapaz de pensar ni de responder, incapaz de creer. Por lo tanto, a menos que Dios haga algo, nada podemos hacer por nosotros mismos para tener vida. Y la Escritura dice “Y él os dio vida a vosotros, cuando estabais muertos en vuestros delitos y pecados,” Y esa vida la recibimos por gracia, porque, “ aun estando nosotros muertos en pecados, nos dio vida juntamente con Cristo (por gracia sois salvos)”

	Por eso, el milagro más grande que hemos recibido fue el milagro de nuestra salvación en Cristo Jesús y ocurrió cuando creímos y lo recibimos en nuestro corazón. Por primera vez sentimos que estamos vivos. Por primera vez nos sentimos amados y recibidos por Dios. Por primera vez las ataduras de la muerte se rompieron y sentimos el aliento del Espíritu de Dios en nosotros. Nacimos de nuevo como nace un bebé y comienza a respirar. Porque el que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios. Por primera vez comenzamos a ver. 

	Pero el alcance de su gracia no termina aquí sino que trasciende lo terrenal y nos coloca en un nuevo lugar, un lugar que solo los salvados pueden obtener. Porque Pablo sigue diciendo “y juntamente con él nos resucitó, y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús,” Y lo dijo no como algo que sucederá en el futuro, sino que ya ocurrió, como un hecho consumado, un hecho concluido, porque “nos resucitó y asimismo nos hizo sentar en los lugares celestiales con Cristo Jesús”

	Cuando los “carros de hierro” del temor de la muerte nos amenazan; cuando la tristeza y la desesperación nos inundan ante la muerte de un ser querido, cuando el diablo siembra dudas de las promesas de Dios en nuestros corazones y el futuro parece oscuro e incierto, debemos recordar que estamos “sentados en los lugares celestiales juntamente con Cristo”. La gracia de Dios nos puso allí donde podemos tener acceso a Dios el Padre con nuestras oraciones. Nada depende de nosotros, porque Cristo Jesús lo hizo todo, porque nos salvó, nos resucitó y nos sentó en los lugares celestiales. Todo el brillo del mundo se opaca ante la luz de la presencia de Dios quien gobierna los cielos y la tierra. Quien habla y las tormentas se aquietan. 

CONCLUSIÓN:
	Está concluyendo un año más en nuestra vida y al ver que lo que Dios hizo, al darnos cuenta de todo lo que nos dio, al mirar nuestra lista de metas tachadas porque las hemos logrado, al contemplar su protección, su cuidado y su provisión diaria, le damos la gloria a Dios, pero también, al darnos cuenta  que algunas metas y propósitos no se lograron porque nuestros enemigos con sus  “carros de hierro” nos limitaron y atemorizaron y dijimos “no podemos”, estamos admitiendo que necesitamos más de Dios, que necesitamos volver al principio, a lo básico de nuestra fe, necesitamos que se nos recuerde que nuestros pecados fueron perdonados en Cristo y que Cristo nos sanó de la herencia del pecado por su muerte en la cruz.  Necesitamos oír nuevamente la antigua historia de Cristo. Necesitamos que en este día nos levantaremos como lo hizo Débora para despedazar los 900 carros de hierro con una fe inquebrantable, porque Dios es el mismo y su poder no ha caducado ni se ha debilitado. Necesitamos volver a la gracia de Dios que nos salvó y recordar que, aunque estemos en el último y más bajo lugar en la tierra, Dios nos resucitó y nos hizo sentar juntamente con Cristo en los lugares celestiales, y desde esta posición nuestras oraciones y nuestra fe hará que las montañas se muevan. 
	



